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YO ERA CALVO 
C A J A G R A T I S 
Hace algunos anos, la calvicie 
me había dejado completamente 
desnuda la cúspide del cráneo. Mi 
f)adrey mi abuelo fueron también calvos; a cabellera de mi madre era, igualmente, 
poco abundante. En cuanto á mí, resig-
nado estaba con esta deplorable dolen-
cia, cuando un dia, viajando por Suiza, 
trabé conocimiento con un sabio anciano 
que, en el curso de nuestra conversación 
me preguntó, de prontó, si no me agra-
daría poseer un cabello abundoso! 
Como era natural, muy interesado^con-
testé afirmativamente. Me contó entónces 
que estudiaba la química hacía muchísi-
jíios años y que se habia ocupado muy 
particularmente de las eñíermedades del 
cuero capilar. 
En apoyo de sus palabras me dió la 
fprmulade su remedio,/ecomendándome 
prepararlo y ensayarlo, lo que no dejé 
de hacer 'an luego llegué á Ginebra y lo 
segui usando durante cierto tiempo. 
Pasadas ^ue fueron tres semanas mi 
cabelló cfipienzo á renacer, y cosa de 
cuarenta djas después, me cubría toda 
(i la cabeza. He favorecido con esta prepa-
ración á dos amigos mios, siendo el uno 
una señora que había perdido casi todo 
su cabello j en los dos casos, los 
resultados fueron extraordinarios^ 
Desde entónces he emprendido la ex-
plotación de esta preparación, con la 
previa autorización del sabio que había 
descubierto las sorprendentes 
virtudes que atesora, y puedo presentar 
centenares de casos que han tenido efecto 
real y verdaderamente maravilloso. 
El resultado es idéntico en los dos 
sexos. No se trata aqui de un remedio 
secreto j no va adornada esta prepara-
ción con etiquetas seductoras ni tampoco 
se expende en las farmacias. Yo soy su 
único y exclusivo depositario. 
A todo lector que me lo pida en tarjeta 
postal de 10 cent5 con su nombre y señas 
muy claramente escritos, mencionando 
el titulo de este diario, tendré sumo 
gusto en enviarle una muestra de esta 
preparación con el fin de probar su valor 
efectivo. Yf cuando se note que el cabello 
comienza á nacer, le venderé al intere-
sado, por precio modesto, la cantidad 
suficiente para que la cura sea completa. 
Los pedidos se expedirán franco de 
porte y de aduana. 
JOHH CRAVEN-fitlRLEIfiH, 255, Rué St-Huort, París. 18 
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Marca LA G I R A L D A 
E l i J A B Ó N D E B R E A 
m a r c a I.b G i r a l d a , os do 
u n u s o i n d i s p e n s a b l e á t o -
das l a s personas quo e s l á u a l 
c u i d a d o de u n o n t e r m o ó 
e n c o n t a c t o d i r e c t o ce i u n 
t o c o de c o n t a g i o . 
Se vende en todas las Far-
mac ia s , P e r f u n u r ' a s y D r o -
g u e r í a s . 
Precio: 3 pesetas la caja 
con tres pastillas. 
B U E N O S A I R E S . I m p o r t a -
dores: G a r c í a H e r m a n o s y 
Ca rba l l o , A l m a c é n de «El I m -
p a r c i a l » , V i c t o r i a , 1.001. 
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p a ñ í a , Obispo, 68. 
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R I C O . I m p o r t a d o r e s : cE l Col-
m a d o » , de Cerecedo H e r m a , 
nos y C o m p a ñ í a sucesores, 
San F ranc i sco , 46. L u i ñ a Her-
manos , sucesores, S. en C , 
For t a l eza , 49 y 54. 
S A N T I A G O D E C U B A . I m -
por tadores : Goya, G u t i é r r e z y 
C o m p a ñ í a (S . en C ) , Sagarra 
B a j a , n ú m . 9 . 
C H I L E . Un icos i m p o r t a -
dores: N i e t o y C o m p a ñ í a , V a ' -
p a r a í s o y Sant iago . 
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CURÜC/O'ff RADICAL 
é IMf ALIBLE 
A M C M I A C O L O R E S PALIDOS 
A P I E I f l I J l F L U J O S BLANCOS 
D E B I L I D A D * N E U R A S T E N I A , C O N V A L E C E N C I A 
T i L I X I R d e S m E N T d e P A U L 
¡lia Sedería Suiza 
E S L A M E J O R ! 
P í d a n s e l a s muestran de nues t ras noveda-
des en negro , b l anco ó color : Eol ienne, Cacl ie-
mii*, Shantnng, IHichesse, C r e p é de C h i -
na» Cote l é , Messaline, ü l o n s s e l i n e , 120 cen-
t í m e t r o s de ancho , á p a r t i r de p tas . I , í 5 el m e t r o , 
pa ra ves t idos , b lusas , e tc . , a s í como b lusas y ves-
tidos bordados, en ba t i s t a , l a n a , h i l o y seda. 
Vendemos nues t ras sedas, de solidez ga ran t i zada , 
directamente ú los consumidores, í r í p i -
co de A d u a n a y portes á domic i l io» 
Schweizer & C 0 , Lucerna L12 (Suiza) 
JEmportatión de sederías.—Proveedores de la Real Casa, 
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REVISTA TAURINA 
E F E M E R I D E S 
M A N U E L D I A Z ( L A V 1 ) 
ThT ue el L a v i , de cuyo fallecimiento en Lima matadores que más interés inspiraban en el rc-
á consecuencia ríe una grave y rápida en- dondel, no por el entusiasmo que produjera la 
fermedad hace hoy cincuenta y un año justos, perfección de su trabajo, sino por su valor ex-
el gracioso por excelencia entre cuantos toreros 
han sido. 
No quedará memoria, relatos ni descripcio-
nes de proezas taurinas realizadas por él, no 
registrarán sus biógrafos detalles de su vida 
profesional; pero rasgos, agudezas, chistes su-
yos, á centenares pueden encontrarse sin nece-
sidad de buscar mucho. 
Esto no obstante. Bedoya dice en su H i s t o -
r ia del toreo, que Manuel Díaz era uno de los 
traordinario ante las reses, por su desprecio 
absoluto del peligro, por el arrojo con que en-
traba á las suertes, desentendiéndose de sus 
posibles consecuencias. 
"Su toreo—añade el autor á que nos referi-
mos—era franco en demasía y poco escudado 
por el arte." 
Nació Díaz en Cádiz el año 1812, y desde 
muy niño se dedicó á la lidia de reses bravas, 
á lo cual le inducía la circunstancia de habitar 
LOS TOROS 
en el matadero, pero sin nadie que le aconse-
jase, sin instrucción de ningún género que pu-
diese servirle para perfeccionar sus naturales 
aptitudes. 
Adelantando poco á poco llegó á ser bande-
rillero, y en e s t e 
puesto satisfizo á los 
matadores q u e l e 
contrataron. Cierto 
es que en su conduc-
t a s e notaba sobre 
t o d o el deseo de 
complacer al público. 
H izóse por fin ma-
tador de toros y tra-
bajó con, lucimiento 
en casi todas las pla-
zas de la península 
y en las de la Ha-
bana y Méjico. 
Desde la capital 
mejicana regresó á 
Sevilla y luego atra-
v e s ó otra vez el 
Océano p a r a i r á 
Lima, pero no pudo 
I presentarse á aquel 
público, pues murió 
á los diez días de 
llegar. 
L a v i h a c í a fre-
cuentemente c o s a s 
de buen torero con 
toros dificilísimos, y 
en cambio otras me-
n o s arriesgadas 1 e 
inspiraban tal terror, 
que aun arrostrando 
e 1 ostensible d c s -
agrado de los espec-
tadores, 1 a s rehuía 
resueltamente. -
Supersticioso como 
b u e n gitano, f creía 
que había de morir víctima de un toro negro, 
y se negaba á lidiar á los dé esta pinta por más 
que le llamarán cobarde, que era lo que más le 
ofendía. f 
Sánchez dé Neira, en su Diccionar io t a u r ó -
maco, recogé el siguiente juicio de un antiguo 
é inteligente aficionado madrileño referente al 
L a v i : 
"Como acreditado clomn grotesco, sabe este 
diestro lo suficiente para agradar al público, 
y lo que np le presta la inteligencia, se lo da 
su dureza V bravura. Salta y brinca, saluda y 
•recorta, capea y descabella á los toros, si no 
con gracia- con afición y fortuna; y todo esto 
y sus brindis le han granjeado muchas simpa-
tías que él sabe sostener y aumentar como 
nadie. 
"En la hora de la muerte no es tan mal dies-
tro como algunos le suponen; sabe pararse en 
jurisdicción, mejorar el terreno, dar los pases 
en corto, cambiarse en la cabeza y otras cosas 
que algunos que l is echan de maestros no ha-
cen aunque las comprendan. 
"Sin creerse superior á nadie, lo es sin dispu-
MANU^L DIAZ 
ta en muchos lances; pero se confía tanto 
y es tan torpe para las huidas, que las más de 
las veces se salva, aun en las continuas cogi-
das que sufre, casi milagrosamente. 
"Mejor que aparecer cobarde quiere ser te-
merario, aun á ries-
go de su vida, y aun 
cuando nunca le di-
remos que se eche 
para atrás, le insi-
nuaremos, por si lo 
entiende, que en un 
buen medio está la 
vir tud." 
Corroborando 1 a 
fama de supersticio-
so de Manuel Díaz, 
dice Pascual Millán 
en su interesante l i -
bro L a Esctiela de 
Tauromaquia de Se-
v i l l a : 
"De poco hubieran 
servido al L a v i to-
dos los consejos ima-
ginables si había de 
habérselas c o n u n 
t o r o saino, porque 
bastaba esta circuns-
tancia para que, aun-
que el bicho fuera 
noble entre los no-
bles, el diestro no hi-
ciera nada á dere-
chas y quedase á la 
altura del último no-
villero, mientras que 
con toros de sentido, 
no sainos, sabía ga-
nar palmas, metién-
dose c o n coraje y 
con sangre torera, de 
que no carecía." 
Nunca torero al-
guno fué más comumeativo con el público, ni 
siquiera tanto como él. Si le aplaudían, mani-
festaba una alegría infanti l ; si le silbaban, no 
era raro verle poner cara muy compungida. 
De payasadas se han calificado muchos de 
los jugueteos que realizaba con las reses cuan-
do se sentía valiente. 
L a v i hablaba con los toros mientras los es-
taba muleteando, y era graciosísimo oírle aque-
llos monólogos: 
—¡ No seas ladrón ¡—decía á veces á la res;— 
¡ aplómate y déjate matar! ¡ Mira que tengo 
cinco hijos! 
—¡ Ah, tunante ! ¿ Conque quieres cogerme ?— 
exclamaba ante otro toro .—¡Pos vas á ver 
cómo te mato antes de que te enteres! 
Conocidísima es la frase que dirigió á la 
reina doña Isabel I I en las corridas reales de 
1846, al ofrecerla la moña del primer toro 
arrancada por él al bicho muy lucidamente ape-
nas rompió plaza: 
— Z e ñ o r a — l a dijo,—ésta es la primera moña 
que Vuestra Majestad tiene la honra de recibir 
de mi mano. 
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Asistía en cierta ocasión á una comilona, á 
la terminación de la cual, excitados por las 
abundantes libaciones, algunos de los comensa-
les se permitieron blasfemar, y al oirlos dijo 
L a v i solemnemente: 
— ¡ A r t o , s e ñ o r e s ! Too menos mentar á D i ó 
ni meterse con un ser tan grandahle y tan ensi-
nificante. 
Otra vez se mandó hacer un traje de luces, 
y como no indicó el color que prefería, el sastre 
se lo hizo de seda color grana. Estrenó el ves-
tido para tomar parte en una corrida y quiso 
su mala suerte que el primer toro que le co-
rrespondió matar fuese de los que achuchan y 
buscan el bulto. 
Acabó Manuel Díaz con el bicho como Dios 
le dió á entender, y al día siguiente fué á ver 
perteneciente á un sacerdote. Preparó á la res 
para matarla recibiendo, y cuando citó para 
consumar la suerte,- se le oyó decir con mucha 
energía: " ¡ E n t r a , p r e s b í t e r o ! " 
Ya hemos dicho que cuando á Díaz le daba 
por ser valiente pocos había que lo fueran tanto 
como él. Pues bien, corroborando ía creencia 
vulgar, sucedió que al hacérsele la autopsia en 
Lima, después de su muerte, los médicos obser-
varon con granelísimo asombro que el corazón 
del infeliz diestro tenía enormes proporciones: 
era muchísimo mayor de lo que debía ser nor-
malmente. 
Manuel Díaz, hijo, de L a v i , también fué to-
rero y usó el apodo de su padre; Manuel y 
Juan Díaz, nietos de éste, se dedicaron también 
á la profesión taurina, pero ni h s nietos ni el 
al sastre para formular su más enérgica pro-
testa por el maleficio de que le suponía autor. 
—¿ Cómo no -había de buscarme el bulto el 
toro—le dijo—si:me ha ves t ío usté de muleta? 
Lidiaba otro día un toro de una ganadería 
hijo pasaron de medianías. A l contrario de lo 
que ha ocurrido en otras familias de toreros, 
en la del L a v i sólo alcanzó merecida fama el 
primero. 
P. P. C H A N E L A . 
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1 ndudablemente la sexta corrida de la temporada de Mé-
jico, celebrada el día 7 del pasado Noviembre, fué una 
de las que mejor han resultado este año en la plaza de 
El Toreo. En el pasado número dimos detalles de lo 
ocurrido en tal fiesta, de la que hoy publicamos foto-
grafías instantáneas que corroboran los asertos allí 
hechos constar. 
Fueron los toros de Piedras Negras y ya se 
dijo que aunque no tan bien presentados como 
los de la cuarta, tuvieron las suficientes buenas 
condiciones para hacer que los espadas buscaran 
el lucimiento, con buen resultado en varias oca-
siones. 
La casualidad hizo que los dos diestros encar-
gados de la lidia fueran dos toreros tan buenos 
como Cocherito de Bilbao y Manolete y ambos 
sacaron buen partido de la ocasión que se les 
presentó. 
El público aplaudió entusiasmado los lances 
que ejecutaron uno y otro, y particularmente el 
bilbaíno ganó un formidable cartel, echando la 
base para formar entre aquellos aficionados una 
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reputación que se puede comparar con las que 
allí dejaron los más grandes toreros españoles. 
Corridas así son las que los empresarios me-
jicanos deben preparar para sostener y ensan-
char aquellos horizontes que se han abierto á la 
fiesta de toros. 
La afición de Méjico ha tomado un incremen-
to extraordinario y sería una imprudencia 110 
alimentarla con algo, que le ofrezca solidez y la 
haga crecer más. 
Allí no escatima el público el dinero; en aquel 
país del oro se debe llevar lo más caro en tore-
ros y toros, y hacer lo contrario es matar un 
filón muy importante para todos los que viven 
de la hermosa fiesta. 
Nada de maletas ni de bueyes, sobre todo, de 
esto último ; porque allá donde no hay toros no 
puede tampoco haber toreros. 
Aquellas empresas, mejor que las de aquí, 
pueden estimular á los diestros, pagándoles mu-
cho á los que hagan méritos, pues no hay nada M A N O L E T E TOREANDO D E M U L E T A Á SU P R I M E R TORO 
1 
M A N O L E T E E N T R A N D O A MATAR Fots, Marroquin 
como el dinero para obligar 
á los jóvenes á hacer en las 
plazas los mayores excesos. 
Sin excesos ni imprudencias 
no hay emociones ni entu-
siasmos entre los espectado-
res, y acabados el entusias-
mo y la emoción, no hay 
fiesta de toros posible. 
Ahora hay en Méjico al-
gunos toreros de los que tie-
nen ansia de fama, y á és-
tos hay que d a r l e s toros 
para que den todo lo que 
tienen. 
Ya lo han visto aquellos 
empresarios: en las dos co-
rridas que han tenido bue-
nos, toros se ha divertido el 
público; de las otras ha sa-
lido renegando. 
El problema está claro. 
LOS TOROS 
COCHER1TO D E B I L B A O REMATANDO UN Q U I T E 
C O C H E R I T O E N UN PASE POR A L T O Fots, Marroqufn C O C H E R I T O ENTRANDO A MATAR E L Q U I N T O 
D E S D E E L il 
INDUMENTARIA. TAURINA. EL "TROUSSEAU" DEL ENA6ÜITAS 
p 1 E n a g ü i t a s , aquel fantástico torero que des-
cubrió nuestro inolvidable Federico Chueca, 
se decide, por fin, y Mosquera mediante, á tomar 
la alternativa. 
Coletudo de más suerte no he visto en mi vida. 
Figúrense uste-
des. Le ha tocado 
el premio gordo de 
¡a mitológica lote-
ría de Hamburgo 
y hasta piensa co-
brarlo. 
Con tan fausto 
motivo, á lo que 
viene él es á quitar 
moños, mejor di-
cho, á ponérselos, 
pero no toreando, 
porque en eso es 
modesto, sino vis-
tiendo. El no quie-
re alternar por di-
nero, ni por amor 
al arte, ni por va-
nagloria. El quie-
re igualarse con el 
que más presuma 
única y exclusiva-
mente por la ropa 
de luces. Está ya 
el Enagü i t a s harto 
de enaguas. 
Por de pronto, 
se ha comprado uv 
calañés histórico, 
el único que que-
daba en España y 
que perteneció al 
popular Angel Ló-
pez Regatero, que 
dicho sea de paso, 
e r a Regatero de 
segundo apellido y 
no de mote, como 
generalmente se 
cree. Así me lo 
a s e g u r ó muchas 
veces el mismo señor Angel, indignado contra los 
que, como él decía, le ponían esa contrera. 
Pero al Enagü i t a s , salvo ese detalle del cala-
ñés, que no es más que un capricho, los indumen-
tos de calle no le preocupan. 
Donde desea él brillar por el vestío es en la 
plaza, como los novjos en la iglesia. 
En vista de todo esto y á cuenta de los marcos 
que nos vengan de Hamburgo para reintegrar-
nos, hemos echado un guante en el barrio que 
ha resultado pingüe, porque los admiradores del 
E n a g ü i t a s somos legión, y nos proponemos ofren-
dar "todo el equipo al futuro diestro en sus bodas 
de azahar con el arte. 
Puntualicemos, y considerando lo mucho que 
va á tener que correr nuestro ilustre amigo, que 
es principalmente un torero de pies, demos co-
mienzo á la lista de "efectos" por 
Las zapatillas.—Cincuenta pares. De Valencia. 
A 7 pesetas 50 el par. Adelantadas por la señá 
Usebia la fiadora, madrina del "cónyuge". 
Prosiguiendo de abajo á arriba, le toca el 
turno á 
Las medias.—Son de dos clases. Las interiores 
que—por algunos—se llevan ahora de goma, en 
substitución del antiguo vendaje y de las blancas. 
Vienen de Francia, y siendo buenas no bajan de 
100 francos. (Cadeau de monsieur Cachupín, em-
presario de las Arenas de Chambery-sur-mer, á 
"son cher maitre le petit Jupons de dessous " ) 
Las medias exteriores, de seda, fabricación es-
pecial en Barcelona, á unas 40 pesetas el par. 
(Un admirador.) 
Taleguilla, chaleco y chaquetilla.—Un buen 
terno, de oro y seda torzal de Valencia, 1.000 
del ala. (Anticipo poderoso del apoderado, á co-
brar con chorreras del presunto contrato de 
América.) 
La faja.—También de seda de Valencia. Pre-
cio, según las vueltas. Si es para D. Alberto 
Aguilera ó para el señor general Azcárraga, cos-
taría un sentido. Para el Enagü i t a s , en 30 pesetas 
estará bien. (Una señorita que oculta su nombre.) 
L a p a ñ o l e t a — Q u e es lo que los seglares llama-
mos la corbata. (Varios aficionados de San Fer-
nando; una caja, 93 reales á precio de fábrica.) 
L a montera.—De 16 á 20 duros.y pa la papeleta, 
ó sea el billete de la corrida. (Los de la Baticola.) 
Capotes.—El del paseíllo, bordado á todo lujo, 
otras 1.000 del ala. Los de correr, de seda, á 50 
duretes. Marca Ripollés. (También anticipo del 
susodicho apoderado, que es una providencia.) 
Y la moña.—(Cosa mía, 75 céntimos, de lance.) 
El Enagü i t a s , así que cobre, y puede ser que 
cobre, ha quedado en vestir por su cuenta á sus 
dos picadores, lo que le va á salir por un pico. 
He aquí la indumentaria de estos toreros á ca-
ballo : el castoreño, fabricado en Madrid, una 
onza (unidad monetaria de la época); los antes 
de Córdoba y los hierros de Valentín ó Toledo, 
precios varios, conforme á la calidad; los botines, 
superiores, á 10 duros el par, y la chaquetilla, de 
50 á 100 duros, que con las complicaciones y la-
berintos de canales y bordados que hoy tiene, á 
fuerza de coger polvo y tierra en las caídas, le 
sale hierba en las hombreras, según me asegura el 
Zuri to . 
Finalmente, no ha habido nadie, en este desfile 
de obsequios al Enagü i t a s , que se arranque con 
el ofrecimiento de los estoques, que son 60 duros 
el juego de tres con su estuche y su placa. 
Pero es lo que dice la suegra del diestro: 
—¡ Pa lo que va á matar! AFICIONES. 
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VA ace p r ó x i ma-
1 mente treinta y 
seis años que había 
en Madrid dos to-
reros m u j popula-
res; dos muchachos 
jóvenes, que hacían 
tales cosas con los 
toros y tenían t a 1 
simpatía en sus fiso-
nomías, que no tar-
daron en llevarse de 
calle á los aficiona-
dos, los que augura-
ban para ambos mu-
chos días de gloria 
no sin fundamento. 
Los dos eran muy 
amigos y á ambos 
los apreciaba mucho 
el inmortal Salva-
dor Sánchez, aquel 
hombre que pocas 
veces emitía opinión 
favorable res pecto 
á ningún principian-
te como no tuviera 
verdaderos méritos. 
U n o de aquellos 
llegó á ser una im-
portante figura en-
tre los de su tiempo 
y quedó reputado en 
la historia como uno 
de los buenos tore-
ros que han exisii-
do, como de los más 
finos en 1 a ejecu-
ción de a l g u n a s 
suertes en las que 
siempre se ajustó al 
más puro clasicismo. 
El otro prometía 
llegar á mucho. Su 
valentía e r a m u y 
grande con los toros 
y probó á matar con mucha fortuna. En el poco 
tiempo que trabajó agradó mucho á los madrile-
ños, que vieron en él ese diestro que tantos años 
han estado esperando. 
Ofrecemos en esta plana una rarísima fotogra-
fía en la que aparecen en grupo aquellos dos casi 
muchachos por el año 1872 y que se llamaron An-
gel Pastor y José Feijóo. 
La indumentaria de ambos diestros, comparada 
con la de ahora, resulta casi ridicula, pero en 
aquella época era lo más elegante entre los que 
empezaban el oficio. Aquellos pantalones de talle 
ajustadísimos, la zamarra bien abrochada y la 
gorra de piel de nutria eran muy clásicos en in-
vierno, y también eran mucho más toreras aquellas 
prendas que las que vemos ahora á los modestos 
toreadores, valga también la frase, tan clásica 
como el gabán y la gorra que llevan en estos tiem-
pos, por lo que se confunden con los cómicos ma-
los, los ayudas de cámara y los sacristanes. 
Pero dejémonos de prendas y digamos algo de 
los dos toreros que forman el grupo. 
De Angel Pastor hay poco que añadir á lo que 
no hace mucho tiempo se dijo en estas columnas, 
y, por otra parte, es su historia muy reciente y, 
por lo tanto, conocida de casi todos los aficiona-
dos actuales. Era de Ocaña, pero se le conside-
raba como madrileño, y difícilmente vendrá otro 
ANGEL. PASTOR Y JOSE F E I J O O 
torero al que se le 
quiera más en esta 
capital. 
A tal cariño res-
pondió él con poner 
su buen arte y su 
voluntad siempre al 
servicio de la afi-
ción. 
José Feijóo había 
nacido en Madrid el 
año 18.S5, y cuando 
apenas tenía quince 
a ñ o s , ya figuraba 
como banderillero de 
novillos, siendo com-
pañero de los O j i -
tos, Joseí to, Reqa-
tcrín y o t r o s que 
tanto bueno hicieron 
entonces y después. 
A los diez y siete 
años se hizo mata-
dor de novillos, y 
tales cosas hizo, que 
nadie dudaba que 
llegaría á ser un buen 
matador de toros. 
Esas eran las es-
peranzas de sus mu-
chos parciales; pero 
todas quedaron trun-
cadas con el prema-
t u r o fallecimiento, 
ocurrido el 21 de 
Diciembre de 1873, 
á consecuencia de ía 
epidemia variolosa. 
De no haber sido 
segada su vida en 
flor por la traidora 
enfermedad, es se-
guro que las espe-
ranzas de los admi-
radores de José Fei-
jóo se hubiesen rea-
lizado. Todos los escritores taurinos de aquel 
tiempo prodigan las frases encomiásticas al juz-
gar su trabajo, y en las pocas líneas que le de-
cfica Sánchez de Neira en su Diccionario tauró-
maco, dice: 
"Era una esperanza para el toreo, que se aca-
bó muy pronto. JoA^ en y apuesto, pareaba con gra-
cia y desenvoltura, y le hemos visto matar regu-
larmente, sin atolondramiento, algún toro de no-
villada." 
Téngase en cuenta que esto se refiere á una 
edad en que pocos aficionados á la íidia de reses 
bravas logran hacerse notar, pues como queda 
dicho, Feijóo murió á los diez y ocho años y ya 
era popular y ya tenía considerable número de 
partidarios que confiaban en verle pronto conver-
tido en torero de primera fila. 
Al dedicar un recuerdo á aquella pareja de ma-
drileños, parece que volvemos durante unos mi-
nutos á los tiempos en que Frascuelo estaba en su 
apogeo y nosotros empezábamos á entusiasmarnos 
con la idea de ver corridas de toros. 
Sería curiosa una estadística de las ovaciones 
y las broncas que hemos presenciado desde en-
tonces. 
i Qué tiempos aquellos en que Pastor y Feijóo 
empezaban y nosotros no habíamos empezado 
todavía! 
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B E C E R R A D A E N L A C I U D A D L I N E A L 
EL PRIMER ESPADA ENTRANDO A MATÁR Kot, Irlnoycn 
C l último domingo celebraron en la plaza de la 
Ciudad Lineal una becerrada de convite los 
alumnos de la Escuela de Ingenieros de Minas, 
y fué lástima que lo desapacible de la tarde no 
ayudara á la brillantez de la fiesta. 
Muy animosos todos ellos, el que más se distin-
guió fué D. Tomás Cordón, que si se decidiera á 
ser torero, no sería de los del montón. 
Dirigió el abogado torero Antonio Lobo y lo 
hizo bien, sin tener que luchar tanto como en otras 
fiestas de esta clase, pues és un torero amigo de 
casi todos los que accidentalmente ejercían de 
tales en la becerrada. 
En suma, que se divirtieron los diestros sin 
que ocurriera nada desagradable, y también pasa-
ron un buen rato los invitados, quienes agrade-
cieron el buen rato que les proporcionaron los 
alumnos. 
• '.2.-
PREPARANDO EL TORO PARA BANDERILLAS 
Fot, M. López 
EL PRIMER ESPADA PASANDO DE MULETA 
Fo"., Sánchez 
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1 a fatalidad hizo que este torero murciano no 
pudiera aprovechar el calor délos primeros años 
y no llegara donde indefectiblemente habria lle-
gado con sus apreciabilísimas condiciones. 
Por causas que no estuvo en su mano evitar, 
no toreó en Madrid casi nada como matador de 
toros y pasaron 
los años de su ju - m. 
ventud, murieron 
en él los justos y 
nobl e s entusias-
mos por llegar á 
puestos a l t o s y 
quedó reducido á 
ser una figura se-
cundaria, cuando 
tenía méritos para 
mucho más y sin 
esfuerzo pudo co-
locarse entre los 
primeros. 
Cuando J u a n 
Ruiz toreaba en 
las novilladas de 
hace más de trein-
ta años, hacía todo 
lo que haga otro: 
d a b a quiebros á 
c u e r p o limpio, 
cambiaba en ban-
derillas, p a r aba 
mucho con la mu-
leta y se arranca-
ba á matar desde 
buen terreno, con 
lo que hizo conce-
bir grandes espe-
ranzas aquel mu-
chacho que á lo 
sumo contaba en-
tonces veintitrés 
años de edad. 
El pleito de las 
alternativas, que 
siempre ha estado 
en pie y nunca han 
acertado á darle 
solución los tore-
ros, se puso sobre 
el tapete por su 
causa y por la de 
Fernando Gómez 
(el Gallo). 
Había éste to-
mado la alternati-
va en Sevilla el 
año 1877; pero no 
l a confirmó en 
M a d r i d ha sta 
1880, y como La-
gart i ja la tomó en 
esta plaza en 1879, 
n o quiso nunca 
que Fernando to-
rease por delante 
de él ni éste cederle el puesto en ninguna ocasión. 
Rl Gallo fué ajustado en Madrid varias tem-
poradas, y pasó tiempo y más tiempo sin que Juan 
entrara en las combinaciones madrileñas. La em-
presa quiso ajustarle, y Fernando Gómez puso 
noblemente su contrato á disposición de Menén-
dez de la Vega, pero no se hizo nada práctico. 
Sólo dos corridas torearon juntos por las fies-
tas del 2 de Mayo en Bilbao y para ello sortea-
ron los puestos, toreando una tarde por delante 
Fernando y otra Juan. 
> Fué una lástima que esta serie de circunstan-
cias impidieran que el torero de Murcia alternase 
en Madrid durante aquellos cinco ó seis años en 
los que estaban en 
su apogeo las glo-
rias de Rafael y 
Salvador é hicie-
ron tantas cosas 
buenas Cara-an-
cha, Angel Pas-
tor, G a l l i t o y 
otros. 
Nació Lagart i ja 
en Murcia el día 2 
de Enero de 1855. 
Durante los pri-
meros años le de-
dicaron sus pa-
dres al ' oficio de 
c a r p i n tero que 
abandonó pronto 
por el toreo. 
Formó parte de 
upa cuadrilla de 
jóvenes, y luego 
fué espada jefe de 
o t r a análoga y 
matador de novi-
llos de los m á s 
aplaudidos. 
G a n ó muchos 
aplausos en todas 
partes, y el 14 de 
S e p t i embre de 
1878 le dió la al-
ternativa en Va-
lencia e) célebre 
M a n uel Fuentes 
(Bocanegra). En 
Madrid se la con-
firmó Frascuelo el 
5 de Octubre de 
1879, con el toro 
Lindo, de 
Por las 
antedichas 
menos de 
por sus condicio-
nes merecía, y aca-
bó por mostrarse 
indolente en l o s 
últimos años e 11 
que t o r e ó , a s í 
como s i hubiera 
perdido el entu-
siasmo por la pro-
fesión q u e con 
tantos anhelos co-
menzó. 
El año 88 figuró 
en el abono d e 
F o t . C o m p a ñ y . M a d r i d ; el 89 
marchó á París, donde toreó numerosas corrickis, 
y después trabajó ocupando un puesto digno, has-
ta que en 1896, el 25 de Julio, fué herido en el 
brazo derecho en Valladolid y quedó manco é 
inútil para la profesión. 
Actualmente se encuentra en Murcia sin poder 
disfrutar de tranquilidad en su vejez. 
DULZURAS. 
Miura. 
causas 
toreó 
lo que 
D E L S I G L O P A S A D O 
A P U N T E S Y R E C U E R D O S P A R A UNA H I S T O R I A 
r * orna, por entonces, para la afi-
ción de la vieja Pincia, el ven-
turoso año de 1888. El vetusto cir-
co valisoletano, hoy día converti-
do en bien acondicionado cuartel 
de la Guardia civil, era explotado 
á la sazón por el popular empresa-
rio D. Luis Saavedra. 
Cacheta, Valladolid, el Boto, V i -
l laril lo, Pepete y otros novilleros 
hacían por aquella fecha las deli-
cias de los taurófilos en la hoy re-
mozada capital de Castilla la Vieja. 
El toreo • habíase arraigado con 
entusiasmo loco hasta en la juven-
tud de las''buenas casas". Actuaban 
como lidiadores jóvenes de rancio 
abolengo castellano, que si por las 
"cosas" de este picaro mundo no 
llegaron á doctorarse en tauroma-
quia, en cambio se licenciaron... 
en Derecho civil y canónico, como 
Alfredo Queipo de Llano (actual 
gobernador civil de Salamanca) y 
Julio Pardo, aplaudido autor có-
mico muy conocido en la corte. 
Para dar fe pública del festejo, c„. 
echaba sus capotados el estudian-
te de Notariado Antonio Bayón, 
epte dejó los protocolos y aran-
celes por la azarosa vida de torero, y como testi-
gos de mayor excepción actuaban Eloy Lecandá, 
representante de una de las más linajudas y so-
lariegas casas de ' Castilla, y Vicente Pimental, 
hijo del ya difunto senador del reino D. Pedro 
Antonio. 
Pero volvamos á nuestro cuento. Villari l lo y 
Boto, en vista de sus éxitos, fueron contratados 
para toda la temporada, y tuvieron, por lo tanto, 
que avecindarse én la capital. Regocijábanos á 
los mozalbetes de aquella época admirar el em-
paque presuntuoso de Vil lar i l lo y la simpática 
modestia de Antonio Escobar, y llegamos en nues-
tros delirios admirativos á creerlos más héroes 
populares que á Lagart i jo y Frascuelo, que so-
lían visitarnos tan sólo por las fiestas septembri-
nas del lugar. 
Los diestros de temporada establecían su 
"peña", á la caída de la tarde, en las horchate-
rías que al aire público y en forma de blancas tien-
das de campaña se hallaban emplazadas, contra 
el ornato público, en la plaza Mayor. 
Allí se congregaban Saturnino Aransáez, To-
rcrito de Madrid. Pedro Ruíz del Moral, Nicolás 
Pérez, Maleño, Valencia, el Tarro y otros. ¡Y 
había que ver el revuelo de la chiquillería y la 
expectación de los infinitos curiosos cuando lle-
gaban al ventilado club Vil lari l lo y Boto con sus 
flamantes y llamativos trajes de corto...! 
En esta situación de cosas, presentóse en Va-
lladolid un "pobre diablo" con coleta. Si en su 
rostro, famélico y por completo abandonado á las 
suaves caricias de un Fígaro de 15 céntimos si-
quiera, se notaban las huellas de una vida azarosa 
y de privaciones, en cambio, su indumentaria te-
nía notas de un refinamiento y de una pulcritud á 
posteriori que en el transcurso de los años se han 
puesto evidentemente de manifiesto. Vestía "nues-
tro hombre" pantalón de talle, á cuadritos, de exa-
gerada temporada canicular por el enrejado de 
sus zurcidos, alpargatas de sonriente cáñamo, gua-
yabera de dril, gorrilla de visera y,., ¡pásmense 
ustedes !, calcetines encarnados y camiseta color 
de rosa, ambas cosas de seda fina y en buen esta-
do de conservación. 
Comenzó á frecuentar la taberna de Balbino, 
punto de cita y reunión de los aficionados de bue-
na... cepa. Su modestia le granjeó el aprecio de 
• algunas personas fáciles á la conmiseración de 
los infortunados, y entre "vienas" de á cinco, ra-
jitas de lomo, salchichón, longaniza y raciones de 
boquerones—¡ oh, sarcasmo del destino !—y algu-
nos tragos de vino de la Nava y Rueda, trasegados 
entre ruidosos glogloteos, el hombre fué defen-
diendo la vida. 
Trabó amistad con el modesto grupo, de aficio-
nados prácticos que, como en todas partes, en Va-
lladolid también existía. Entre los principales figu-
raban los hoy banderilleros Chuletas y Bisteck (en 
la actualidad Carralito). 
Y lo que diría el hombre para su camisa rosa: 
—¿ Qué más puedo apetecer que Bisteck y Chu-
letas á todas horas... ? 
Ya con estas relaciones, vélasele de cuando en 
cuando permitirse el lujo de saborear una taza de 
café de á 15 con su copa de guinda. Y por la no-
che, concurrir á la Estufa, otra taberna, y á los 
billares de Tonis en las callejuelas, nidos ambas 
casas de estudiantes nocharniegos y desaplicados, 
de "buscas" desaprensivos, de gente desocupada y 
de tahúres empedernidos. Allí rendíase culto al 
taco, pero al taco lícito, al del billar, é idolatría á 
la tajada de bacalao, al pájaro frito y al "cacho" 
de ceneque. Al alborear el día se entraba á saco 
con el mostrador y se banqueteaba todo bicho vi-
viente, no siendo extraño ver á nuestro huésped 
tomar parte en los festines, bien por ser uno de los 
rezagados noctámbulos, ó por haber ayudado á 
levantar los "palos" de la cuarenta y una, ó por 
sus amistades con los concurrentes. 
Otro de los problemas más arduos era el que 
referencia hacía á la cama. 
Durmió bastantes noches en una casa de la ca-
lle de la Alegría, porque en ella tenían amistad 
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sus amigos ó porque, acostumbrados otros tore-
ros á hacerla teatro de sus esplendideces, cual-
quiera que llevase en el cogote la divisa de la pro-
fesión tenía un rinconcito en la casa para descan-
sar-y dar rienda suelta á las lucubraciones de su 
exaltada imaginación de artista. 
¡ Cuántas veces su tranquilo sueño y sus "ro-
sados" planes veríanse de súbito turbados por la 
confusa algarabía de alguna tempranera juerga, 
en la que las voces destempladas de una ronca 
guitarra, dura "á las manos del verdugo" que la 
rasgueaba, hacían coro á las risas de alocadas mu-
chachuelas, á los cánticos carraspeantes y que-
jumbrosos de un flamenco y á las monorrítmicas 
palmadas y "pataítas" de algún jaleador...! 
¡ Quién sabe si aquellos saturnales devaneos 
aguijonearon en el torerillo las ansias de vivir y 
de luchar...! ¡ Quién sabe si le traerían recuerdos 
de días más venturosos...! ¡ Quién sabe si su voz 
medio apagada se unió á aquel desconcierto hu-
mano y hasta llegó á canturrear i n mente alguna 
copla honda, sentimental, de la tierra suya... ! 
Así pasaron días y días. Por f i n , el empresario 
se apiadó del vagabundo y le prometió toros el 
primer domingo. Llegó el día de la fiesta. Hízose 
el despejo y, al atravesar la "rubicunda" arena la 
grey toreril, pudo verse en los últimos lugares de 
ia retaguardia á un jovenzuelo enteco, flexible, de 
enjuto rostro moreno, ceñido el cuerpo por un ves-
tido azul y plata en el que los estragos del tiempo 
eran notorios. Se lidiaron seis "güéspedes" de em-
puje. El debutante, bien por respeto á sus colegas, 
Ijien por no predisponer en contra suya al públi-
co con el deterioro de su indumentaria, no hizo 
nada en la brega. Llególe el turno de banderillear 
y cogió los palos. Presentóse ante el toro decidido, 
con aire, con buenas maneras. Preparó á la res y 
la igualó en buenos terrenos, él solo, á cuerpo lim-
pio. Con paso seguro se echó atrás sin dejar de 
alegrar al bicho con los palos y con los graciosos 
movimientos de su elegante figura. Paró en firme, 
levantó airoso los brazos y arrancó veloz y en de-
rechura hacia el bruto. Arremetió franco éste, 
clavó aquél los pies en'la arena y, al meter la ca-
beza el toro, burló el hombre el hachazo con un 
limpísimo quiebro de cintura, á la par que metien-
do los brazos colocaba un soberbio par en las pén-
dolas del airado animal. El público gritó, enron-
queció en ¡ oles ! frenéticos, se "rompió" las manos 
aplaudiendo, y desde aquel momento cmedó con-
sagrado, al menos para la afición de Válladolid, 
como rehiletero de portentosas y soberanas he-
churas el "pobre diablo" que meses antes había 
llegado rodando á la ciudad y que vivió algún 
tiempo escarnecido por la palabrería desatada y 
huera de el Boto. < 
A partir de aquella fecha, famosa para su his-
toria, cambiaron para él las cosas. Ya se le mi-
raba bien en todos los sitios, ya se le admitía en 
todas las partes, aquí se le franqueaban las amis-
tades, allí se le abrían brazos que antes trataron 
de ahogarle... La empresa le ajustó por toda la 
temporada y Vil lar i l lo y Válladolid le llevaron en 
su cuadrilla durante aquel año y el siguiente. 
Varios admiradores suyos, que se reunían en la 
ya citada "tasca" de Balbino, abrieron una sus-
cripción pública para comprarle un vestido nuevo 
de torear, y las listas se cubrieron en seguida. 
El héroe de nuestra historia se hizo ya perso-
naje de viso. Y como hombre público, que tal lo 
era ya, pensó en... amores. Se enamoró de una 
modestísima "industríala" que traficaba en la ven-
ta de ¡calentitas...!, ¡que ahora queman... ! y el 
idilio duró muy poco tiempo. Cuando mejoró algo 
de suerte, veíasele con un trajecillo de jerga azul, 
muy curiosito y adecentado, con el sombrero an-
Dibnjos de Poy D a l m a u . 
cho echado hacia atrás, un buen cigarro en los 
labios y su gallarda apostura varonil, recostado 
en los postes de la Acera de San Francisco, lu-
gar de reunión y paseo de las personas acomoda-
das de la capital. 
Para él el dinero no tenía gran valor, por gran-
des que fuesen los apuros y pequeñas las cantida-
des. Así, no era extraño en él el siguiente deta-
lle: acabar de torear, cobrar seis ú ocho duros 
con que subvenir las necesidades de toda una se-
mana y... comprarse lo primero unos calcetines 
de seda, una camiseta de lo mismo y media do-
cena de cigarros de precio. El comer era lo de 
menos, ¡que no sólo de pan vive el hombre... ! 
Siguió viviendo en Válladolid todo el año de 
18S9, pero como ya tenía algún nombre, habitaba 
en una modestísima casa de huéspedes del calle-
jón de Torneros, á la que se bautizó, sin duda por 
la alcurnia del huésped toreril, con el nombre de 
Hotel de doña Paca. 
De la noche á la mañana desapareció de la ca-
pital y entró á formar parte de la cuadrilla de 
Curri to y después de la de Cara-ancha, llegando 
luego á ser la primera figura del toreo contem-
poráneo. 
Aún no hace cuatro años le vi una feria de Vá-
lladolid, en la que figuraba como primer espada, 
de pie ante el mostrádor de la taberna de Balbi-
no. Su corte de amigos bebían cognac ó cosa pa-
recida. El, á la vez que daba chupadas nerviosas 
á un excelente veguero, extasiaba su vista y de-
leitaba su paladar con una modestísima copa de 
guinda. 
i Qué diferencia de aquel Antonio Fuentes de 
1888, flacucho, escuálido, famélico y alicaído, con 
sus pantalones de talle, su gorrilla de visera y á 
quien nadie saludaba, al Antonio Fuentes de 1907, 
elegante, aristocratizado, apuesto, fino, casi en-
gomado... 
MARIANO PRESENCIO. 
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F R A N C I S C O M A R T I N V A Z Q U E Z Fot, Pérez Romero, 
JH xperimentamos una gran satisfacción al dar la 
v noticia de que el valiente espada de Alcalá de 
Guadaira, Francisco Martín Vázquez, se encuen-
tra fuera del grave peligro en que ha estado desde 
el 29 de Agosto en que fué cogido en la plaza del 
Puerto de Santa María. 
A l ver lo que tardaba en llegar á un período 
de franco alivio y recordando la funesta cogida 
de Serranito, que fué muy parecida á la de Váz-
quez, temíamos que este joven y animoso diestro 
siguiera igual triste derrotero. 
Hace cerca de un mes que el doctor Blanco rea-
lizó una operación dolorosa, difícil y, por lo que 
se ha visto, definitiva. 
Algunas autoridades médicas han tratado de 
ello con extensión y concediéndole gran importan-
cia científica. 
Lo cierto es que Martín Vázquez está muclm 
mejor, como puede verse en la fotografía que 
acompaña á estas líneas, en la que aparece rodea-
do de varios amigos en el patio del hotel en que se 
hospeda, y el día 5 habrá marchado á su pueblo 
natal, autorizado por el médico de cabecera. 
Nos ha dirigido el mejorado torero una carta 
en la que, al marchar de Sevilla, nos suplica que 
hagamos público su agradecimiento á cuantas per-
sonas se han interesado por él durante los tres 
meses que ha durado su gravedad. 
Cumplimos el encargo con gusto y nos satisface 
que Martín Vázquez haya entrado en un período 
de franca convalecencia, deseándole completo ali-
vio para que pueda comenzar á tiempo la campaña 
del año próximo y que en ella no tenga tropiezo 
alguno. 
LOS TOROS 
E N R I Q U E VARGAS (MINUTO) 
Un torero tan grande como Guerrita; 
un matador valiente como el primero; 
un hombre que conoce lo que es el mundo 
y armoniza las letras con el toreo; 
un corazón que es grande como una casa 
y quizá sea m á s chico que su cerebro. 
Todo ello se encierra, y aún sobra sitio, 
en ese diminuto, p e q u e ñ o cuerpo 
que medirá tres cuartas p r ó x i m a m e n t e 
y pesará tres kilos ó poco menos. 
L A T E M P O R A D A ULTIMA 
i ^ o s A M o e d e : i ^ c o t a r r o 
T^ J o hace muchos años 
que hablaba un 
banderillero sevillano 
en una reunión de afi-
cionados en la que se 
decía si el mejor tore-
ro era éste ó el otro, 
y cansado de exponer 
argumentos que no 
convencían á los que 
no estaban conformes 
con su opinión, se le-
vantó airado y dijo: 
—Zeñore , ¿quién es 
er que ha toreao más 
en la ú r t ima témpora? 
—Fülanito —contes-
taron dos ó tres de los 
contertulios, nombran-
do al que el banderi-
llero defendía. 
—Pu ese es er me jó , 
y no hay más que 
hahlá. 
Ño d i r e m o s que 
siempre sea absoluta-
mente cierto y que ten-
ga igual fuerza ese 
argumento; p e r o no 
andan muy lejos de la 
verdad los defensores 
de tales teorías. 
Las empresas suelen 
contratar á aquellos 
toreros que piden los 
públicos, y éstos casi 
sieriipre están acerta-
dos, por aquello deque 
voz del pueblo es voz 
del cielo. 
Acompañan á estas 
líneas los retratos de 
los seis matadores con 
alternativa q u e más 
han trabajado .en la 
temporada de 1909, y 
si se piensa detenida-
mente, no es fácil en-
contrar otros seis en-
tre los de igual catego-
ría que reúnan las ne-
cesarias con diciones 
para que se les consi-
dere mejores. 
¿ Se puede afirmar 
que Gallito si no hu-
biera tenido la enfer-
medad que le alejó de 
las plazas á poco de 
comenzar la tempora-
da, sería uno de tantos, 
y que el Algahéño si 
no hubiera estado poco 
menos que retraído en 
absoluto el año anterior, habría alcanzado mayor 
cifra ? Ello es cierto, y aparte las dos excepciones, 
he aquí los amos del cotarro en el año que ter-
mina. 
Ricardo Torres trabajó en 54 corridas de to-
ros y dió muerte á 136 reses. 
Tenía ajustadas muchas más, pero la cornada 
RICARDO TORRES (BOMBITA) Fot, Calvnchu 
que sufrió en Algeciras le privó de torear en 14 
fiestas. 
Comenzó la campaña de 1909 en Castellón, el 
día 21 de Marzo, lidiando en unión de Gallito re-
ses de Anastasio Martín y de Traperos. 
El público madrileño le vió en dos corridas 
nada más: la de la Asociación de la Prensa y la 
n p 
L O S T O R O S 
R A F A E L GONZÁLEZ ( M A C h ^ Q U T o ) 
Fot, Malona 
de Beneficencia. Terminó la temporada el 17 de 
Octubre en Valladolid, lidiando toros de Veragua, 
Carreros y Santa Coloma, con Chiquito de Begoña. 
No son las dimensiones de este artículo suficien-
tes para extenderse en consideraciones críticas, 
ya que sólo de estadística se trata. Baste decir 
que generalmente se mostró el de otros años, sin 
avanzar como torero y casi retrocediendo como 
matador. Un año más en el que no perdió cartel 
ni pudo ganar más. 
Tras él sigue, en número de funciones torea-
das,-el bilbaíno Cástor Ibarra, que tomó parte en 
, 43 y dió en ellas muerte k m toros. 
Empezó su campaña el 18 de Abril en San Se-
bastián, donde lidió con Machaquito reses de A r r i -
bas, y, la terminó con las corridas de feria de San 
Miguel, en Sevilla, toreando en una ganado de 
Anastasio , Martín y en otra de Miura. Fueren 
compañeros suyos en aquellas corridas Bienvenida 
y Vicente Segura. 
Siete ú ocho de las corridas toreadas no las ha-
bía ajustado él y las toreó por estar herido M a -
chaquito; pero aun sin eso habría sido de los pri-
meros, y pudo sumar una respetable cifra. 
Hizo subir su cartel. 
El tercer lugar corresponde al madrileño V i -
cente Pastor quien, al finalizar el año taurino, 
suma en su haber 36 corridas y 89 víctimas. 
La primera corrida en que tomó parte fué la 
del 28 de Marzo en Toulouse, en la cual se jugó 
ganado de Pellón. 
Terminó el 10 de Octubre en Madrid, por haber 
sido cogido por el primero de los seis toros de 
Olea que estaba encargado de despachar. 
Su nombre como estoqueador ha llegado á una 
gran, altura y haría mal en perder el honroso 
puesto qué ha ganado á fuerza de puños. 
ANTONIO BOTO (REGATERÍN) 
Fot. Gombau 
V I C E N T E PASTOR 
Fot, Carrascosa 
Pudo torear más fiestas á poco que se hubiera 
movido. 
El mejicano Rodolfo Gaona, fuera por la no-
vedad ó por efectivos méritos, es el caso que las 
empresas lo solicitaron y toreó 32 corridas, á pe-
sar de hallarse enfermo casi todo el mes de Sep-
tiembre, con lo que perdió no poco. 
Mató 76 toros. 
Ha demostrado que es buen torero y deficien-
1„ matador. En esto ha de avanzar si quiere sos-
tener la postura que ha adoptado. 
El otro madrileño, Antonio Boto (Rega te r ín ) , 
llegó á trabajar en 30 funciones y dió fin de 78 
toros. 
Más bien ha crecido su nombre ; pero puede 
crecer más si él se lo propone, y es de los que 
merecen estar en la fila primera. 
El cordobés Rafael González (Machaquito) su-
frió el 4 de Julio el percance más grande que ha 
tenido en su vida torera, y estuvo tres meses sin 
LOS TOROS 
poder torear, sin embargo de lo cual tra-
bajó en 29 funciones de las más de 60 que 
tenía firmadas, y dió en ellas muerte á 
75 toros. 
También comenzó su campaña en Ma-
drid y. en la corrida de la Prensa, La úl-
tima corrida la dió en Valencia el 17 de 
Octubre. 
Sin este percance habría toreado poco 
más ó menos lo que Bombita, pues perdió 
31 qt^ e tenía comprometidas, y no pudo 
ajusta^ otras por hallarse imposibilitado 
durante los meses de mayor fiebre taurina. 
Estos fueron los seis espadas que pre-
firieron en el año actual los públicos y las 
empresas, y no nos atrevemos á decir que 
no haya otros mejores, pero algo tendrán 
cuando se llevan la mayor parte de las 
palmas, los pitos y el dinero. 
No cabe duda que aquel banderillero 
tenía mucha parte de razón al decir del 
que más había toreado: "Ese es er mejó . " 
Y no es de ahora ni son caprichos de 
la fortuna la elevación de unos diestros y 
los descensos de otros. 
Los que en toda época estuvieron en 
candelero, fueron aquellos que más mé-
ritos tenían entre sus contemporáneos. Po-
demos remontarnos á los tiempos que que-
ramos y encontraremos muy clara la de-
mostración. 
Cuando Rafael y Salvador monopoliza-
ban los aplausos y las contratai había 
otros que querían clavar sus uñas en aque-
llas reputaciones; pero resultaron desuña-
dos y no pudieron llevarse las tiras de piel 
que querían arrancar. 
Si lueg-o Luis Mazzantini se llevó todo 
lo que había á su paso, fué porque mató 
como nadie. Si más tarde Guerrita se co-
R O D O L F O GAONA 
CÁSTOR IBARRA ( C O C H E R I T O D E B I L B A O ) 
Fot, Carrascosa 
locó desde luego en el trono, era porque trajo las 
condiciones de torero más completo que había existi-
do, y si después ganaron más dinero que otros Rever-
te, Fuentes, Algaheño, los Bombitas, Machaquito, et-
cétera, etc., no hay que dudar que es por algo. 
Líbrenos Dios de afirmar que exista hoy ningún to-
rero que pueda eclipsar glorias de los grandes maes-
tros ; no somos dados á comparaciones y hemos de 
dejar ese punto para que lo traten otros; pero si los 
seis diestros, cuyas populares fisonomías tiene el lector 
delante, han toreado más corridas que todos los demás 
de los que se mueven en la actualidad, es muy posible 
que sea porque no sean los demás capaces de mejorar 
lo que ellos hagan. 
Por algo son los amos del cotarro. 
ta s e ™ iflüRma 
DOMINGO 14 DE NOVIEMBRE 
TOROS E N M E J I C O 
S E P T I M A C O R R I D A 
TOSE MORENO, JOSE CLARO 
Y "RELAMPAGUITO" 
esta corrida no salió el público 
tan satisfecho como de la ante-
rior, ni mucho menos, y, en efecto, no 
había motivo para entusiasmarse, por-
que los toros no dieron grandes oca-
siones para que se lucieran los dies-
tros. 
Fué el ganado de la vacada de 
Ateneo, y para lidiar seis tuvieron que 
salir al redondel ocho toros, sin que 
se pueda afirmar cuál fué más manso 
de los ocho. 
Sólo el que salió en segundo lugar 
y que correspondió á José Claro se 
portó bien en los últimos tercios, des-
pués de haber hecho una buena pelea 
en varas y haber matado cinco ca-
ballos. 
Claro es que al encontrarse los to-
reros con tales toros perdieron el en-
tusiasmo y estuvieron generalmente 
fríos, dando por resultado una corrida 
aburrida en la que no logró divertir-
se nadie. 
José Moreno, como más antiguo 
entre los espadas, fué el primero de 
terna y desde el comienzo de la fiesta 
se mostró tristón y sin ganas de otra 
cosa que de salir del paso. 
Indudablemente, la causa de tal fal-
ta de ánimo fué el ver que los toros 
no se portaban; pero en los toreros 
jóvenes no sientan bien tales reservas. 
Con el capote y con la muleta no 
hizo nada notable y que pudiera salir 
de lo vulgar. A su toro primero lo 
tumbó de una estocada que, si no fué 
superior, resultó buena, tras de una 
faena aburrida en grado sumo. Al 
terminar no oyó pitos ni palmas. 
Al cuarto, ó sea al segundo suyo, 
le dió cuatro verónicas á la salida y 
escuchó algunos aplausos. 
Cuando llegó el último tercio brin-
dó la suerte al recientemente docto-
rado diestro mejicano Carlos Lom-
bardini, y después de dos pases natu-
rales y otros dos con la derecha, dió 
un pinchazo. Más pases y otro pin-
cíiazo; nueva faena y media estoca-
da; otra media y después de un in-
tento se echó el toro para que lo re-
matara el puntillero. 
La faena resultó aburrida y al final 
peligrosa, por no haber querido el es-
padá torear por bajo. 
José Claro comenzó bien, pues en 
su primer toro hizo un buen quite en 
una caída de peligro, y aquí acabaron 
sus cosas como, torero en esta corrida. 
Cteyó el público que al tocarle el 
toro más manejable, que fué su pri-
mero, haría una buena faena de mu-
leta y no fué así, pues que sólo un 
pase con la derecha resultó bien ter-
minado. 
• Con el estoque sí estuvo breve y 
bueno, despachando con media muy 
bien colocada que le valió muchas y 
justas palmas. 
Aún mejor quedó con su segundo, 
que fué completamente manso, y tanto 
como los dos que fueron al corrál á 
petición del público antes que el se-
gundo toro del diestro sevillano fuera 
declarado aceptable. 
Huido estaba el animal en el último 
trance y José Claro le pasó con cierta 
inteligencia para hacerle cuadrar, y 
en cuanto tuvo ocasión entró derecho 
y valiente á dar una estocada honda 
y en buen sitio que derribó al de 
Ateneo v valió al matador una ova-
ción unánime, que fué la única legí-
tima y verdad de las de la tarde. 
Relampaguiio debutó en esta corri-
da y, por lo visto, aún le duraba el 
mareo del viaje. 
Frío y un tanto distanciado con ca-
pote y muleta, nada hizo que mere-
ciera fijar la atención. 
Al primero suyo le pinchó dos ve-
ces sin estrecharse y luego apeló al 
descabello atronando para que se 
echara la res. 
En el último quedó mejor con la 
muleta, aunque sin nada saliente, y 
mató con una estocada contraria, 
mostrando más valentía que en el 
tercero de la tarde. 
En general, la corrida fué muy pe-
sada y de las que acaban con la afi-
ción del más recalcitrante. 
POR LOS E S T A D O S 
M E J I C A N O S 
EN ZACATECAS 
p 1 día 7 de Noviembre dió el Cen-
' tro Taurino Zacatecano la pri-
mera corrida de las que tiene dis-
puestas, y si todas salen lo mismo, 
no va á ser cosa que gane grandes 
glorias para el arte taurómaco. 
Pagó á alto precio los toros, que 
por cierto dieron buen juego; pero 
los toreros no sacaron el partido que 
dadas las condiciones de las reses 
pudieron sacar. 
Efan los espadas el sevillano José 
Rivas y el madrileño Favorito, y nin-
guno de los dos tuvo el más breve 
momento de suerte. Ambos estuvie-
ron muy lucidos, y el público, se-
gún era de esperar, salió de la plaza 
con profundo disgusto. 
EN GUADALAJARA 
I os espadas Jerezano y José More-
no tomaron parte en la corrida 
que se dió en esta plaza el día 7. 
La fiesta en conjunto agradó á la 
concurrencia y la causa principal fué 
que el ganado tuvo bravura y se pres-
tó al lucimiento de los espadas, que 
por cierto ambos tenían ganas de 
agradar. 
Todos los toros resultaron buenos, 
pero hubo uno, el cuarto, que fué su-
perior y él solo mandó al arrastrade-
ro seis caballos. 
Los dos espadas quedaron bien en 
general y escucharon aplausos. 
EN MONTERREY 
p n el kiismo día en que se celebra-
ron las corridas anteriores, hubo 
una organizada por los carniceros de 
Monterrey, á beneficio de las vícti-
mas de reciente inundación. 
Hubo en la plaza un lleno absoluto 
y reinó gran entusiasmo. 
Más de la mitad de las localidades 
estaban ocupadas por las domésticas 
regiomontanas, pues lo mismo en 
Monterrey que en las demás partes 
del mundo, las maritornes simpati-
zan con los carniceros, aunque sólo 
sea porque muchas de ellas están me-
tidas en carnes, á veces sin darse 
cuenta. 
Hubo en la fiesta abundancia de 
detalles pintorescos, y, sobre todo, una 
importante cantidad para beneficio de 
las víctimas de la inundación. 
EN PUEBLA 
pT i 14 de Noviembre se celebró en 
esta plaza cercana á Méjico una 
corrida con seis toros de Soltepec, 
que fueron estoqueados por el madri-
leño Tomás Aíarcón y el sevillano 
Trini Pérez, que tomó la alternativa. 
Los toros no pasaron de ser vulga-
ridades con vistas á malos. Blandos 
en varas, se volvieron de sentido en 
los demás tercios, y los que no tuvie-
ron malas ideas acabaron completa-
mente mansos. 
El joven Trini Pérez encontró para 
debutar un manso con toda la manse-
dumbre que cabe en el pellejo de un 
toro y no pudo hacer nada notable. 
En el cuarto estuvo desconfiado con 
la muleta y medroso con el estoque, 
entrando siempre de lejos y sin que-
rer palmas, y en el sexto tan pesado 
estuvo que oyó el toque de lazo y tuvo 
la suerte de matar antes que se lleva-
ran la fiera á los corrales. 
Tomás Alarcón no pudo sacar par-
tido con el percal y la franela; pero 
logró ser breve con el estoque, espe-
cialmente en los toros segundo y 
quinto, á los que entró derecho y los 
mató bien. 
N O T A S 
D E L A S E M A N A 
r"\eciamos ayer, ó, lo que es lo mis-
mo, decíamos la semana pasada 
que la empresa de Madrid estaba en 
Sevilla, preparándose para la campa-
ña de 1910. 
Hemos seguido en las columnas de 
la Prensa sevillana la estancia en 
aquella capital de los Sres. Mosquera 
y Retana, y después que han regre-
sado á Madrid, casi de incógnito, de-
ducimos que es muy poco lo que se 
sabe respecto á lo que hasta aquí haj 
yan preparado los expedicionarios. 1 
Han visitado á ganaderos, han ha-
blado con ellos y han salido á algunos 
cerrados; pero, á pesar de todó, no 
está hecha la combinación ni- se pue-
de decir lo que prepara desde su des-
pacho de la Puerta del Sol el ya cé-
lebre D. Indalecio. 
Por lo que los periódicos sevillanos 
han dicho, se puede esperar que vea-
mos en la próxima temporada toros 
de las ganaderías de Muruve, Miura, 
Concha Sierra, Parladé, Santa Colo-
ma, Benjumea, Anastasio Martín y 
alguna otra vacada de buen cartel. 
Todo esto es casi seguro, y come 
probáble se habla de la ganadería ck 
Saltillo. 
A esto es razonable añadir la supo-
sición de que veremos toros de las 
ganaderías colmenareñas de los he-
rederos de D. Vicente Martínez y 
Alcas, y mucho antes de que marcha-
ran los empresarios á Sevilla se afir-
mó que el ganadero madrileño D. Es-
teban Hernández presentaría en 1910 
una corrida, procedente de la nueva 
casta que posee, © sea lo escogido de 
entre lo que dejó al fallecer D. Ja-
cinto Trespalacios, que va á ser en lo 
sucesivo la base de su ganadería. 
A pesar del mal resultado del año 
último, no dejaremos de ver alguna 
corridita de Veragua. 
Todo esto es lo que puede decirse 
respecto á toros, y conste que no son 
más que cálculos de probabilidades, 
con los que quizá acertemos mejor 
que si celebráramos interviús con los 
interesados, en las que éstos sólo 
dirían aquello que les conviniera 
nada más. 
No nos equivocaremos mucho en 
lo dicho respecto al ganado que ha 
de lidiarse; pero de lo que se puede 
decir poco es de toreros. 
Por lo que se refiere á la contrata 
de Bombita, si no cambian de proce-
dimientos ambas partes, van á que-
dar las cosas peor que estaban, y no 
nos cansaremos de repetir que tanto 
una como otra parte no tendrán mu-
cho interés en complacer al público 
de Madrid si no deponen sus respec-
tivas actitudes. 
Según carta que hemos recibido de 
Córdoba, parece que ha tocado en la 
ciudad moruna D. Indalecio y su se-
cretario Manolo Retana, y han teni-
do ocasión de hablar con Machaqui-
to, sin que hayan pasado en su con-
versación de generalidades; pero es 
de notar que uno y otro se mostraron 
muy afectuosos, con lo que se acen-
túa la creencia de que el cordobés 
no está tan intransigente como el de 
Tomares, ó el señor Mosquera se 
halla más propicio á tratar con él que 
con el otro. 
Lo que sea sonará, y como demás 
elementos para el cartel de abono, 
casi habrá que eliminar más que otra 
cosa, pues están ajustados Gallito, 
Gaona, Rega te r ín , José Claro, V i -
cente Pastor y Pazos, y será cosa de 
fijar la vista en los que trabajan en 
Méjico para ver si conviene que ven-
ga alguno, aunque sólo sean el de 
Bilbao y el de Córdoba que están 
quedando muy bien. 
Hay además otros treinta espadas 
de cartel y casi todos quedarán con 
las efanas. 
N U E S T R O 
C O N C U R S O 
D1 liariamente se reciben boletines para este Concurso en número 
extraordinario, y á fe que puede afir-
marse que los votos van á estar bien 
repartidos. 
Hay sufragios como mejor torero 
á favor de Fuentes, Quinito, Bombi-
ta, Gallito, Cocherito, Lagart i jo, M i -
nuto, Machaqúi to , Bienvenida, Rega-
terín y otros varios; como mejor ma-
tador también son votados Fuentes, 
Algabeño, Jerezano, Bombita, Ma-
chaqúito, Vicente Pastor, José Claro, 
Cocherito, Chiquito de Begoña y has-
ta más de 25 diestros. 
Los banderilleros son incontables 
y asimismo los picadores, y en cuan-
to á ganaderías pocas quedan que no 
tengan pocos ó muchos votantes. 
Que quiénes llevan más votos nos 
preguntan algunos concursantes, y 
esto no ha de decirse hasta que llegue 
el momento de publicar el resultado. 
Sólo hemos de manifestar que no 
da pruebas de mal olfato la generali-
dad de los que acuden á este plebis-
cito, al menos por lo que hemos reci-
bido hasta la fecha. 
Un aficionado sevillano nos pre-
gunta si "al no creer el concursante 
con méritos á ninguno de los toreros 
hoy en ejercicio para incluirlo en el 
sitio designado á "¿ Cuál es el mejor 
"matador de toros?", puede quedar 
en blanco dicho hueco". 
Desde luego, puede dejar en blanco 
hasta cuatro sitios, siempre qtjje en el 
boletín haya un voto para alguien de 
los que en la actualidad integran los 
festejos taurinos. 
Los que no hay por qué tomar en 
consideración son los que vienen con 
las cinco contestaciones neo-ativn 
pero habiendo tna sola afirtiiati 
bastará para que el boletín entre 
cuenta. ei1 
De Barcelona nos dicen nUe 1 
despertado gran entusiasmo eí? 
Concurso y que varios aficionarln 
piensan pedir á aquella empresa m 
dé una corrida en la que figuren 
cuatro diestros premiados y toros T 
la ganadería que obtenga más voto? 
Muchas gracias, y nos parece 
ejemplo á imitar el de los aficionadnc 
barceloneses. s 
N O T I C I A S 
^uestro querido compañero Didsu 
x ras, prosiguiendo la meritoria 
bor que comenzó hace seis años, ha 
puesto á la venta el libro titulado Vo-
ros y toreros en 1909, que es el más 
completo resumen de cuanto relacio-
nado con la fiesta nacional ha ocu-
rrido durante el año que está á punto 
de terminar. 
En Toros y toreros se refiere con 
gran copia de datos cuanto han hecho 
los matadores de alternativa y los ma-
tadores de novillos, las corridas ce-
lebradas en todo el año, lo que fue-
ron los toros lidiados, las cogidas 
que hubo, las alternativas que se 
concedieron y otros muchísimos da-
tos que hacen este libro indispensa-
ble para todo buen aficionado, pues 
además de todo lo dicho resplandece 
en él tal independencia y tal rectitud 
de criterio, que puede afirmarse que 
para saber la verdad exacta acerca 
de todos los indicados asuntos hay 
que leer el libro de Dulzuras. 
A l contestar una pregunta en el 
"Averiguador" en el pasado nú-
mero, dijimos que se había retirado 
el picador José Aguilar Carriles y 
su hermano Manuel había marchado 
á Montevideo con Fuentes. 
Así lo creíamos, porque sabíamos 
que José no había picado desde que 
su jefe dió las corridas de despedi-
da, y teníamos noticia de que uno de 
ellos había marchado á América, Su-
poniendo que era Manuel, que ha pi-
cado en otras cuadrillas este año: 
pero parece que no es así y quere-
mos hacerlo constar, pues que nues-
tro deseo es siempre informar verí-
dicamente al público. 
. De Sevilla nos escribe D. Enrique 
Sánchez Jiménez y de Marchena don 
Luis Cerda manifestando que, el que 
ha marchado á Montevideo con 
Fuentes es José, y Manuel no quiso 
hacer la travesía, quedándose á pa-
sar el invierno en un pueblo de la 
provincia de Sevilla. 
p 1 torero norteamericano Harper 
B. Lee ha tenido qtte s u f r i r una 
nueva operación, y ya son cuatrOi r 
consecuencia de la gravísima cogida 
cine sufrió en San Luis de Potosí. 
Si después de esto se arrima el 
hombre, ya puede decir que tiene san-
o-re torera y que eso no es predominio 
de españoles solamente. 
\ consecuencia de la seria indisposi-
ción de que fué víctima el espada 
sevillano José Claro recién llegado á 
jvíéjico, ha tenido que dedicarse, du-
rante más de una semana, á las fae-
nas de campo en algunas de las dehe-
sas de aquel país con el fin de repo-
nerse y ya parece que está completa-
mente bien. 
A V E R I G U A D O R 
T A U R I N O 
T enemos más de un centenar de preguntas en cartera á pesar del 
procedimiento que seguimos p a r a 
contestar muchas de ellas. Rogamos 
á los impacientes que esperen les Ue-
o-ue el turno y no echen á mala parte 
el no verse contestados con la pron-
titud que quisieran y quisiéramos 
nosotros también. 
CONTESTACIONES 
A la pregunta 27: 
El becerro Dudoso, que mató al 
picador Juan Román Caro, se lidió 
en Madrid en la corrida de Benefi-
cencia de 1894. Fué voluntarioso y 
bravo durante los dos primeros ter-
cios de la lidia, continuando su bra-
vura hasta la muerte, en la cual se 
lució Rafael Guerra (Guerr i ta) , dán-
dole una estocada recibiendo. 
Juan Ramón P íasa , Madrid. 
A la pregunta 29: 
Manuel Mejía (Bienvenida Chico) 
debutó en Madrid en una novillada 
celebrada el 18 de Diciembre de 1898 
en la que sóltaron en primer lugar 
un morucho embolado, el cual fué 
capeado y banderilleado por una cua-
drilla de principiantes que capita-
neaba Medrana. Este novillo tenía 
que ser estoqueado por Cerote, el 
cual lo hizo tan mal, que vió cómo 
se llevaban, los mansos al acribillado 
morucho. En segundo y tercero lu-
gares soltaron dos becerros de una 
acreditada ganadería de Colmenar, 
los que fueron pequeños, pero bra-
villos, siendo toreados, banderillea-
dos y muertos por Bienvenida con 
tanta valentía y arte que entusiasmó 
al público, pues parecía increíble que 
un niño tan pequeño ejecutara tan 
á la perfección las suertes del toreo. 
Vistió en esta corrida un traje gra-
na y plata. 
El revistero Dulzuras, al hacer el 
resumen de esta novillada en E l Ena-
no, decía: "Bienvenida Chico to-
reando, hecho un verdadero torera-
zo, mirado con unos gemelos al re-
vés. Si no le toma miedo á los to-
ros será un torerazo de primera. 
"Matando hizo lo que pudo, que fué 
estar valiente, y en el segundo estu-
vo superior." 
En esta corrida mató dos novillos 
de Tabernero muy bien el entonces 
Chico de la blusa. 
José Carralero, Madrid. 
A esta pregunta 29 contesta en 
iguales términos D. R. de Carlos, de 
Madrid. 
A la pregunta 30: 
La plaza de toros de Huesca fué 
inaugurada el 10 de Agosto de 1849, 
lidiándose toros de la ganadería ara-
gonesa de Murillo y López, siendo 
los espadas Manuel Pérez (Relojero) 
y el Moreno; la cabida de la plaza 
as de 5.800, y en ella fué cogido mor-
talmente, por el toro Cacimán, de la 
vacada Pérez Laborda, el picador 
Juan Martín (el P e l ó n ) ; de grave-
dad, han sido heridos en esta plaza 
Noteveas, L'agartijillo y Saleri. 
José Carralero, Madrid. 
A la pregunta 30. 
La primera corrida de toros que 
se celebró en Huesca tuvo lugar el 
día 10 de Agosto del año 1851, l i -
diándose cuatro toros de la ganade-
ría de D. Severo Murillo (hoy de los 
herederos de Ripamilán), de Ejea de 
los Caballeros, actuando de matado-
res Manuel Pérez (Relojero) y el 
Moreno. 
El día siguiente^ n , se celebró 
otra corrida de cuatro toros de la 
misma vacada que fueron estoquea-
dos por los citados diestros. 
En estas fechas es la feria de 
Huesca. 
Flor ión Morellón. 
A la pregunta 31: 
Los diestros que no han figurado 
en Madrid en la plaza actual como 
novilleros antes de su alternativa 
son: 
Gerardo Caballero, que tomó la al-
ternativa el 6 de Septiembre de 1874, 
de manos de Lagarti jo. 
Cara-ancha, el 23 de Mayo de 
1875; también se la dió Lagarti jo. 
Manuel Molina, el 11 de Junio de 
1880; también se la dió el mismo. 
Angel Valdés, del Perú, que en 
1883 alternó con Villaverde. 
Manuel García (Espartero), el 14 
de Octubre de 1885; se la dió el 
Gallo. * 
Policiano Díaz (mejicano), el 17 
de Octubre de 1889; se la dió Fras-
cuelo. • • 
Félix Robert, el 2 de Mayo de 
1899; se la dió Minuto. 
Y por último, Vicente Segura, el 
6 de Junio de 1907; se la dió Fuen-
tes; y Rodolfo Gaona, el 5 de Julio 
de 1908; se la confirmó Saleri, pues 
ya la había tomado de manos del 
Jerezano en Tetuán de las Victorias. 
En total son nueve. 
Juan Ramcm Plaza, Madrid. 
A la segunda parte de esta pre-
guntá debemos contestar que los 
diestros que han dado corridas de 
despedida para retirarse han sido 
Lagart i jo, que se despidió en Zara-
goza, Barcelona, Bilbao, Valencia v 
Madrid, toreando el solo, y Antonio 
Fuentes, cuya odisea del año pasado 
es conocida de todos. 
Hubo otros que dieron una corrida 
para despedirse ; pero suponemos que 
no se refiere á éstos la pregunta. 
Guerrita toreó tres corridas en un 
día, en San Fernando, Jerez y Se-
villa, el año 1895. 
L a 'Redacción. 
A la pregunta 32 contestaremos 
en el número próximo.' 
Otra contestación á la pregun-
ta 25: 
D. Aurelio S á n c h e z Arace, de 
Murcia, nos envía la siguiente: 
Cástor Tbarra (Cocherito de B i l -
bao ) tomó la alternativa en la plaza 
de Madrid el 16 de Septiembre de 
1904, de manos de Antonio Fuentes 
y alternando con Ricardo Torres 
(Bombita) y Rafael González (Ma-
chaquito), lidiándose aquella tarde 
ocho hermosos toros del Excmo. se-
ñor D. Eduardo Ibarra, de Sevilla. 
La nota dada por el Jurado en la 
referida corrida es como sigue: 
"En la plaza de toros de Madrid, 
día 16 del que rige y á las cuatro 
menos veinte de su tarde, yo, An-
tonio Fuentes, hice entrega de los 
trastos de matar para dar la inves-
tidura de matador al que lo era de 
novillos Cástor Ibarra y Jauregui-
goitia (Cocherito de Bilbao) , el que 
previa faena que dió á sus dos toros 
y que le tocó matar, sacó la nota 
siguiente: Superior con la muleta: 
sobresaliente matando; notable en 
banderillas, y aprobado en todo cuan-
to bueno hizo en la tarde de hoy con 
sus dos toros de Ibarra, habiendo 
apadrinado á este buen torero y con-
sumado matador los valientes dies-
tros Ricardo Torres (Bombita) y 
Rafael G o n z á l e z (Machaquito). 
Dado en Madrid á íó de Septiem-
bre de 1904. Antonio Fuentes, Ri-
cardo Torres (Bombita) , R a f a e l 
González (Machaquito), V.0 B.0, Pe-
dro Niembro, Jacinto Gimeno." 
PREGUNTAS 
33. ¿ En qué días y á qué dies-
tros dieron la alternativa los diestros 
Luis Mazzantini y Rafael Guerra 
( Guerrita)? 
Teodoro Fuentes de Andrés . 
34- ¿Cómo se llamaba, qué pelo 
y número tenía y á qué ganadería 
perteneció el toro que dió muerte al 
diestro Juan Romero (Sa le r i ) f 
Daniel Barrena. 
35- ¿Qué célebre matador de to-
ros estoqueó un toro á altas horas 
de la noche en las calles de Sevilla? 
Víctor Ramón, Bilbao. 
36. ¿Qué espadas y de qué gana-
dería fueron los toros que inaugura-
ron la plaza de toros de Almagro 
(Ciudad-Real) ? 
Angel Andar ías , Madrid. 
37. ¿Qué año se inauguró la pla-
za de toros de Santander y qué tore-
ros la inauguraron? 
E. C. R., Torrelavega. 
38. ¿Ha habido ó hay matadores 
de toros que no les hayan echado 
algún toro al corral? 
D . Ramírez , Madrid. 
OTRAS CONTESTACIONES 
Sr. D . V. M . , Mora.—Fernando 
Herrero (Cantaritos) falleció el 12 
de Noviembre de 1907. Del 90 al 97 
se publicaba La Lidia , de la que es 
difícil hallar colecciones. Su otra 
pregunta está contestada en el nú-
mero 27 de Los TOROS. 
Sr. D . I . D., Cádiz .—E[ toro Ba-
r rabás , que cogió á Domínguez en 
Puerto de Santa María, el 27 de Ju-
nio de 1857, era de D. Joaquín de la 
Concha y Sierra, tío de D. Joaquín 
Pérez de la Concha. 
Sr. D . Pablo Acero.—La tarde que 
el Algabeño estoqueó en Madrid seis 
toros de Veragua él solo, fué el 17 
de Septiembre de 1899, y no tuvo 
gran fortuna. En el cuarto estuvo 
mal y en los otros cumplió, 
Sr. D . A . C , de Pamplona.—Anto-
nio Montes fué cogido en la suerte 
de matar el día 13 de Enero de 1903 
/ el asta penetró por el muslo, ca-
lando hasta la cavidad abdominal 
Sr. D . F. C , Madrid.—José Car-
mona tomó la alternativa en Sala-
manca, de manos de Bienvenida, el 
día 13 de Septiembre de 1908. Indu-
dablemente, si torease con Pazos, 
sería Carmona el primer espada. 
Sr. D . V. Ch. Membril la .—Al fa-
llecimiento de D. Nazario Carriquiri 
compró la ganadería el conde de 
Espoz y Mina, y después de fallecer 
éste la adquirió D. Bernabé Coba-
leda. 
Sr. D . R. G., Vitoria.—En el paseo 
de las cuadrillas va el matador más 
antiguo á la izquierda, porque, como 
el saludo lo hacen al presidente, para 
que el jefe del redondel se presente 
á la derecha de la autoridad. 
Sr. D . D . C , Barcelona.—La suerte 
de aguantar es la de recibir sin cite 
previo y, por lo tanto, de más mérito 
que cuando se cita, puesto que la ha 
de ejecutar el matador sin haberse 
preparado para ella. Lo que ocurre es 
que muchos confunden los términos 
y dicen: "Fulano citó á recibir; pero 
se echó fuera y aguan tó" . Esto es un 
absurdo que se ha generalizado inde-
bidamente. 
El volapié lo es legítimo si el ma-
tador entra derecho, muy ligero y sale 
por la cola después de herir; pero es 
condición precisa que el toro esté 
aplomado. A Machaquito, como á casi 
todos los toreros, le gusta que el toro 
haga por él en el viaje, y para eso no 
ha de estar la res aplomada. Tal sis-
tema de matar, que lo usó casi siem-
pre Frascuelo, se califica de arran-
cando. El paso atrás puede ser en al-
gunas ocasiones una mixtificación y 
en otras un recurso para ganar una 
fuerza que la falta de facultades no 
presta siempre. 
Sr. D . J. M.—Toreri to tomó la al-
ternativa el 29 de Septiembre de 1889 
en Madrid; Vil l i ta , el 29 de Septiem-
bre de 1895, y Chicuelo, el 15 de Sep-
tiembre de 1901, también en Madrid. 
Los otros á que se refiere usted no 
fueron matadores de alternativa. 
Cuando dos espadas toman la al-
ternativa en un mismo día, se arman 
un reverendo lío y tienen que apelar 
á sorteos y á componendas irregula-
res por no haberse ocupado nunca los 
toreros de sentar jurisprudencia en 
tan importante asunto. Manuel To-
rres y Manolete sortearon y quedó el 
sevillano con mayor antigüedad; pero 
Capita y Gordito y Segurita y Chi-
quito de Bcgoña no saben cuál debe 
ser primer espada el día que toreen 
juntos. 
Sr. D . J. G. G., Madrid.—Florencio 
Martínez trabajó como matador de 
novillos en Madrid el día 27 de Enero 
de 1901, acompañado de Juan Sal y 
Cocherito de Bilbao, estoqueando ga-
nado de Trespalacios. En efecto, su 
trabajo fué bueno; ñero ignoramos la 
causa por qué no le repitieron. 
Sr. D . J. C , Barcelona.—Diego Ro-
das tomó la alternativa en Algéciras, 
de manos de Quínito, el 3 de Junio de 
1900; pero como después trabajó en 
novilladas volvió á doctorarse defini-
tivamente en Barcelona, de manos de 
Antonio Fuentes, el 20 de Julio de 
1902. El ganado creemos que fué de 
Concha Sierra y no sabemos que hu-
biera caballeros en plaza, sin que lo 
neguemos rotundamente. 
Antonio Montes murió en Méjico á 
consecuencia de la cornada que le in-
firió un toro de Tepevahualco, alter-
nando con Fuentes y Ricardo Torres. 
Sr. D . L . G. M . , 5^yar.—Pregunta 
usted los nombres de los matadores 
que alternaron en las alternativas de 
Julián Casas, Algabeño, Lagarti j i l lo; 
Conejito v Fuentes. Con el primero 
alternó el L a v i ; con el segundo. Galli-
to y Bombita; con el tercero, Fras-
cuelo; con el cuarto, Guerr í ta y Co-
nejito, y con el quinto. Gallito. 
Quiere usted además saber los in-
dividuos que formaron las cuadrillas 
de los referidos y de Espartero, Se-
rranito, Relampaguito, Réqater ín , V i -
cente Pastor, Viccxite Segura y otros; 
para esto sería necesario publicar 
toda la guía taurina y aún resultaría 
el trabajo incompleto. 
Sr. D . A . A . y D. , Madrid.—Bombi-
ta toreó 5¡4 y dejó de torear 14; Gao-
na toreó 32 y dejó de torear varias 
por enfermedad, sin que sepamos el 
número exacto, y Vicente Segura 
trabajó en 26 y perdió cuatro por 
marcharse antes de terminar la tem-
porada. 
Sr. D . J. M . B. , Madrid.—Fzco-
mío Peribáñez lleva cuatro ó cinco 
años en la profesión taurina. 
La ganadería de Várela, al falleci-
miento de la viuda, en 1876, fué ena-
jenada; pero aun no se ha extin-
guido. De ella fueron los toros de 
D. Angel González Nandín, de ios 
cuales proceden los de Conradi, Hal-
cón y Albarrán. 
Sr. D . A . F.—Respecto á la alter-
nativa de Cocherito, ya habrá usted 
visto la contestación en el número 
30. Este diestro sufrió una gravísi-
ma cogida en Madrid el año 1903. 
en una novillada en la que se lidió 
ganado de Pellón. La herida fué en 
el vientre con salida de intestinos. 
Sr. D . E. C. R., Torrelavega.— 
Por lo que se refiere á Cocherito, 
lea lo que se dice al anterior. 
Limiñana y Sarmiento han torea-
do muy pocas corridas en este año, 
más Sarmiento, pero en número in-
significante. 
Parrao vive aún, pero no ha torea-
do hace más de un año. 
Sr. D . P. M . B. , Madrid.—Lz co-
rrida en que se lidió el toro Jaque-
tón no fué de concurso. Los seis to-
ros eran de D. Agustín Solís., y los 
espadas encargado^ de la lidia Cu-
rr í to , Frascuelo y Angel Pastor. 
La _ ganadería ael conde de Tres-
palacios es nueva; en ella hay algo 
de lo que tenía D. Jacinto, pero en 
conjunto es de nueva creación. 
Sr. D . I . R., Madr id .^- todo lo 
que pregunta usted de Gallito puede 
usted verlo en el número 24 de Los 
TOROS. SÜ padre murió, y su madre 
vive en Sevilla. 
Sr. D . D . A. , Bilbao.—E\ toro que 
rompió plaza en Vista Alegre (Ca-
rabanchel) era de Castellones, se lla-
maba Sentimientos y lo mató Gao-
na, por cesión de Bombita, pues era 
la primera vez que trabajaban jun-
tos. El diestro mejicano había to-
mado ya la alternativa. 
CONCURSO DE LOS TOROS 
REGALO DE TRES OBJETOS DE ARTE 
Los T o r o s inaugura la seriu de Concursos 
que se propone realizar con uno encaminado á 
conocer cuáles son, en opinión de sus leclores, 
el mejor torero, el mejor matador de toros, el 
mejor banderillero, el mejor picador y el mejor 
ganadero de los actualmente en ejercicio. 
El Concurso, que queda abierto desde esta fe-
cha, se ajustará á las siguientes bases: 
1. a Los concursantes deberán llenar y remi-
tirnos, firmado con su nombre y señas de su do-
micilio, el boletín que aparece al pie de estas 
líneas. Los de Madrid podrán enviarlo á mano 
á esta Redacción, Serrano, 55, y los de provin-
cias, en sobre abierto y franqueado con de 
céntimo. 
2 . a Cada concursante podrá remitirnos cuan-
tos boletines guste; en esto no establecemos l imi-
tación alguna, pero todos deberán venir firmados 
y con la indicación de señas perfectamente clara. 
Los que no llenen estas condiciones no serán 
válidos. 
3. a El plazo para la admisión de boletines ter-
minará el 31 de Diciembre, á las doce de la noche, 
y del resultado del escrutinio daremos cuenta en 
nuestro primer número del año próximo, esto es, 
en el correspondiente al 6 de Enero. 
4. a Publicaremos boletines en todos los nú-
meros de Los T o r o s que aparezcan hasta fin del 
año corriente. 
5. íl Realizado el escrutinio, otorgaremos el pr i -
mer premio al que haya acertado la clasificación 
definitiva, esto es, al remitente del boletín en que 
aparezca el torero, el matador, el banderillero, 
el picador y el ganadero en el mismo orden que 
resulte de la votación ; el segundo, al que más 
se aproxime á este resultado, y el tercero, al si-
guiente en acierto. 
Si hubiera más de un boletín coineidente con el 
resultado de la votación, se sortearán entre cuan-
tos se hallaran en este caso (si son más de tres) 
los tres premios ofrecidos. 
6. a Desde el mismo día de la publicación del 
resultado, podrán recoger los premios aquellos 
á quienes hubiesen correspondido, previa identi-
ficación de su personalidad, en estas oficinas, de 
tres á seis de la tarde los días laborables, y ante<í 
de fin del mes de Enero. 
Lie aquí el boletín de votación; 
C O N C U R S O DE L O S T O R O S 
¿Cual es el mejor torero? 
¿Cual es el mejor matador de toros? 
¿Cual es el mejor banderillero? 
¿Cual es el mejor picador? 
¿Cual es el mejor ganadero? 
Firma del conciKsante. 
Que me en , provincia de 
calle , ñúm. _ , cuarto 
A P I O L I N A C H A P O T E A U T 
NO CONFONDIRLA CON EL APIOL 
Es el más enérgico de los emena^ogos 
que se conocen y el preferido por el cuerpo 
médico. Regulariza el flujo mensual, corta 
ios retrasos y supresiones así como los 
dolores y cólicos que suelen coincidir con 
las épocas, y compremeten á menudo la 
S A L U D S E Ñ O R A S DE L A S 
PARIS, 8, rae Vivienne, y en todas las Farmacias 
w « m He pasado once años en el hospital. Sufría 
MH I un verdadero martirio y nadie podía darme 
alivio. Un desconocido me ha curado en 
ocho dias. Ya he dado el nombre de él, i 
numerosas personas enfermas.. He visto 
llevarse á cabo laceraciones más extra-
ordinarias. Despuárae haberme curado de 
una neurastenia que databa de .once años,\aft$|á<lo también á 
mi hijo de la ceguera y de la anemia p w & l t ó » , al mismo 
tiempo que una Señora que sufría de una 1!«%« cancerosa que 
amenazaba gravemente su vida, fué también curada. Un hombre. 
Iiacía_ iO a.ño^  estaba soj'dQ^ fi^ é curado con r8u mé.todo en 
V O T O 
tyie hac; _. 
i ^ ó s áe mes. Un/paralitico ha recobrado'"gl" uso áe sus 
^gmbrpg^de Ygiial manera que un obrero,, agobiado"^or los 
¿ejs^gemañaa después de pnti¿ipiar la cura. Solamente cito 
afgunas de las numerosas y exiraordinarias curaciones de que 
he aido testigo, pero he hechd el voto de dar & todo el mundo, 
el nombre del hombre que posee tan maravilloso método. Toda 
persona enferma que me escriba, recibirá la dirección de él. 
No pido retribución alguna; cumplo mi voto. £scrlbame como 
tigue ; B..D. — Bolte 92 — Secítoñ iOS A . Hotel .des posíes — 
París — France. 
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A R T E Ü L I T E R A T U R A m MODAS 
S P O R T S 
L A R E V I S T A I L U S T R A D A « B L A N C O 
Y NEGRO» E S E L MEJOR Y E L MAS 
A R T I S T I C O D E LOS S E M A N A R I O S 
ESPAÑOLES 
30 CENTS. 30 CÉNTS. 
ROYAL WINDSOR 
EL C E L E B R E 
RESTAURADOR del CABELLO 
¿TENEIS CANAS? 
¿TEN£1S CASPA? 
¿ S O N VUESTROS CABELLOS 
DEBILES Ó CAEN? 
E N E L C A S O A F I R M A T I V O 
i E m p l e a d e l R O Y A L W I N D S O R , este 
e x c e l e n t í s i m o p r o d u c t o , d e v u e l v e a l o s c a b e l l o s b l a n c o s 
s u c o l o r p r i m i t i v o y l a h e r m o s u r a n a t u r a l de l a j u v e n t u d 
Det i ene la c a i d a del c a b e l l o y h a c e d e s a p a r e c e r l a c a s p a 
E s e l S O L O R e s t a u r a d o r d e l c a b e l l o p r e m i a d o . R e s u l t a d o s 
i n e s p e r a d o s — V e n t a s i e m p r e c r e c i e n t e . — Exijase sobre los 
frascos las palabras R O Y A L W I N D S O R . — Véndese en las Peluquenat 
y Perfumenas en frascos y medios frascos. 
D E P O S I T O P R I N C I P A L : S 8 , R u é c l 'Enghien , P a r i a 
Se invia franco, a toda persona que le pida, el Prospecto 
conteniendo pormenores y atestaciones. 
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PRENSA ESPAÑOLA 
S O C I E D A D A N Ó N I M A 
Capital: TRES MILLONES de pesetas 
PROPIETARIA DE LOS PERIODICOS A B C . 
BLANCO Y N E G R O , A C T U A L I D A D E S . G E D E O N 
G E N T E MENUDA, LOS TOROS. E L T E A T R O , Y 
DE ECOS, L A MUJER Y LA CASA Y LA GACETA 
D E L C R I M E N . PROXIMOS A PUBLICARSE. 
PRESIDENTE DEL CONSEJO DE ADMINISTRACIÓN 
D. T 0 R C U A T 0 LUGA DE T E N A 
DIRECTOR GERENTE 
D. JOSÉ DE ELOLA 
DOMICILIO SOCIAL 
S E R R A N O , 5 5 , M A D R I D . 
B I O S I N E LE PERDRIEL \ 
los I 
GUCEROFOSFATO DOBLE 
de CAL y de HIERRO efervescente. 
E l mas complete de los reconstituyentes y de los 
tónicos del organismo. 
Se recomienda por su empleo y su gusto agradables. M 
LE PERDRIEL & Cía, PARIS. J 
INST ITUTO DE FRANCIA : PREMIO M 0 N T Y 0 N 
7IN0 be quina OSSIAN H E N R Y 
simple c ferruginoso 
El mas eficaz reparador. — El mejor de los Ferrugi-
nosos. Gusto agradable. Cura la Clorosis , la A n e m i a , 
las P lores b lancas , las constiluciones débi les , etc. 
B. BAIN & FOURNIER, 43, Rué d'Amsterdam, PARIS 
EN ESPAÑA, EN TODAS LAS FARMACIAS. 
I M P R E N T A P R E N S A E S P A Ñ O L A S E R R A N O , 6 5 M A D R I D 
